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I 

~., el Calvario I tan solo realizada por el Ilombre 
I Dio l 

I 
I 

Así como la naturaleza se cubre 
en el florido Abril con sus encantos y 1, 

sus galas, y el aire nos dá sus soni- I 
do~, y la luz sus colores, y la flores , 
sus perfumes, t 'ene la Iglesia llS 

fiestas y sus cantos, alegres, muy 
alegres unos, como el Te-Deum y el 
Resltrresit. que llenan el alma de in­
có6nita é indefinible alegrfa, tristes, 
profundamente trisles otro~, como 
el Jlisserere y el Slabat .lIlater, que lle­
van al rorazón olas do infinita an­
gu tia, de inenarrable amargura, de 
ÍI'_menso dolor. 

'faI es la que la Igle ia, en e tos 
días para siempre memorables en la 
Id toría de la hu manidad, celebra 
conmemorando la redención del 
hombre, en la glol'iosa pasi6n y 
muerte de Jesús de Nazarel en el 
Calvar'o. y efectivamente. Yeinle si­
glos há que la Humanidad conme­
mora la gran tragedia del Gólgota. 
Es que la figura de Je ll!, el divino 
galileo, á medida que el tiempo pasa, 
se agiganta más y má , con propor­
ciones suprahumanas en la cima del 
Cah'ario. 

* * * 
Jamás hombre alguno, cual el divi­

no Jesús, produjo re\'olucion más 
gl'ande en el mUII(lo; jamás hombre 
alguno hizo que el cO/'azón rel cerebro 
llumanos latieran tan fuertemenle, 
yilJral'all cor:o lan granue intens dad. 

in su d "ino aliento y su celestial 
palabra despertando á totlo' los 
hombl'es y á. todo' lo pueblo:;; á. 
l1t1ev.a vida é ,luminal1l10 con vividos 
y fulgura.nles reRpla.ndores la con­
c;pncia humana-que p' la \'oz de 
Dio:.; en la rida. egún S6cl'a.tes­
aún pel'lnanecerla aqLlélla sumida en 
las sombdas I1Pgl'Uras (le noche 
elerna. 

Jam~is en elt empo ni en el e~pa­
cio aparec:ó un hombre que de sus 
labios brolaran, cual de caudalosa y 
purís;ma fuente, palabras más her­
mosa , más pura y más santas, ~'no 
de El que era la hermosura. la pu· 
reza y la santidad mi mas. 

Jamá ningún hombre amó tanto 
al hombre; como que le amó con 
amor infinilo; por e o e sacrifil!a 
por nosolt·os y por nosotros sufre 
todos los tormenlos y mal'tir'os, los 
dolol'es más acerbos, El que era el 

* * 
¿,O( ~ Es el sordo y ronco rumor 

que produce la turbulenta plebe la 
agitada muWtud, al peuir anle Pila­
to , con gritos de sal raje alegría la. 
muerte de JI'Sús. Es la misma que 
cone alocada y presu rosa por la ci u­
dad prostituida y luego, ébria ele 
angre, pero de angre inocente y 

pura, e extiende y desparrama por 
las laderas de la maldita colina, ávi­
da de presenc'al'!a agonía del Justo. 
E la mi ma que de pué le insulta 
y escarnece en la Cruz d'ciéndole: 

cSi eres h.jo de Dios, ..;ál\"ale." ¡Im­
pla, brutal blasfemia, que, siempre y 
en tocIos los momentos del tiempo y 
de la ll.storia, el hombre lanza con­
tra todo el que trala de redimirlo! 

En la cima del Calvario, nuevo 
Sinaí de la redención humana, vé e 
enhieslo un tosco m:.tdero en (orma 
de cruz y en él clavados su piés y 
manos, está el divino Je uso 

AlU, en afJuellngar de desolación 
y muerte, desde entonces altar au­
gusto y ublime de nue tra reden­
ci6n, hace su te tamento el Yerbo 
encarnado, el Dios hombre, el dirino 
Je 'ú~, ratificando la doctrina que 
había predicarlo durante su "ida, de 
paz, de caridad, de amol'o Ni una pa­
labra, ni el más liget'o rep['l)che tiene 
para SIlS pen;eguidores y verdugos. 
y El que del caos había llecho surgir 
los mundos, creado la luz y las estr'e­
Has y sole~ que tachonan el cielo, 
dice con rc .~¡gl1aci6n y humildad 
nunca igualada.;;: c Pa,ll'e mío, perdó­
nalos, porque no saben lo que se 
hacen.» 

y cOllocienuo era llegada su 110m 
y despLlés ele recome!ubrllos á HU 

madre que de olatla le babía cgllido 
haBla la (' .. uz, y al lliseípulo pretli­
lecto de que uos amámtnos los uno~ 
á los otros l!omo hermano __ , pues que 
todos omo hijos del «Padre celes­
tial que est.l en lo cielo ,» inclinan­
do su cabeza sobre el pec'bo, espiró. 

¡Ya ha muerto Jesllsl Y ha muer­
lo en medio de los dolores má:; acer-
bos, más crueuto , con sus brazos 
extendidos, como llamando así á to­
dos los hombr'es y á todos los pue­
blos; y ha muerto en una cruz, ím­
Dolo de oprobio y de ignominia; des­
de entonces lábaro ue redención; ha 
muerto J esú:; crucificado; pero el 
hombre está redimido, salvo. 

Cordero sin mancilla el Justo enlre ,. 
los justos, el Inocente entre los ino- • * 
centes. Yes que ningún homhre,sino Han pasado muchos siglos y to-
JesLl , ech6 sobre sus hombros la ¡ davia conmue\'e el ánimo el e pec­
oTande y santa obra de redimirnos. I táculo de nr comparecer á Jesus 
y no red:mió á un solo hombre lIi á : anle jueces cl'iminales, pre'lal'icado­
un solo pueblo, sino que redimió á¡ res,El que el'a tan puro y cándido co­
todos los hombres y á todos los pue- mo la azuzena del valle. Todav(a 
blos. ¡Obra portentosa admirable, . COl1lllueye el ánimo y se le\'anta ail'a-

\ 

I 
da la concienc'a contra aquellos jue- I 

I CCi:l y aquel pueblo deicida que acu- I 
I 'aban, como todo' los poderes iu- I 
I justos y caducos, de perturbador del! 

orden social á Aquel que sostenia 
ante los sabi s y senló como axio­
ma , que el tiempo no ha de tt'uido 
ino confirmado, que en religión no 

le es dado á ningún poder humano 
penetrar en el sagrado é inviolable 
a ilo de la concieccia; que en polí­
tica loda soberanía debe radical' en 
el pueblo, fundamento de toda ley; 
y que en sociedad, para jnzgar á los 
demá , debemos in 'pirarnos siemp¡'e 
en aquella máxima de .á cada uno 
egun u obras,- y que en la cos­

lumbres y en las leyes d ben hallar­
se encarnado los eternos principios 
de la verdad y la justicia. 

¡Que aprendan los , abiosl ¡Que 
aprendan los que tratan de redimir 
á los pueblos y se conveman de que 
é 'tos, aunque siempre ingratos, ne­
cesitan el holocan lo de algu ·,a pl'i­
vacian, y el homenage y sacrificio de 
alguna enstñanza! ¡Que mediten, 
qlle piellsen todos los que aman al 
pueblo en lo tormento' y dolores de 
Jesu ,para el' luego, como El, eter­
namente benditos y glorificados en 
la historial 

Que tolla idea l'etlentor3.. para 
triunfar, nece ita, como semilla fe­
cunclanle y pum, la sa.ngre tle sus 
mlÍrtires. 

";AX 1'1.\00 S. CARRASCO. 

--
VERSÚ3 DE PRIMAV8RA 

Rl'ilUlll'<lO A AIron~o Uad:l'Jd. 

1 

r,lamas dlllcBS á los versos 
que te he enviado en mi carta: 
mis vers.>s son dulces por [ne 
tienen aroma do alma. 

Tll también me da!i iu,; VOI' S Si 
con tu inofable miralla 
á mi alma le dices muchos 
verBOS uulces sin palabras. 

II 

\" enía alegre, vestiun 
con un trajo blanco y belto, 
con los caballoi al aire 
y con flores en el pecho. 

~e acercó hablando risueila: 
yo estaba mirando al cielu 
de la tarde, toJo rosa, 
y distraido todo, e:1 silencio. 

Mo volví pa.ra. mirarla, 
y ella. entoncos hizo un gcsto 
de amable coqueLoria 
y dijo:-¿Qué te parezco? 

- iOh! esa carl1 . .•. y e as flores .. . 
y ese traje bl!\uco y nu!)v(jJ ... 
Te pareces á una n 'w ia 
que yo he visto. 

-;,D~nle? 

-Ln sueúos. 

ITl 

L!1 campana del convento 

Jueves 42 de !bril de t 996 

bca á miaa ... La maüana 
está llena de contento. 
B.ljo el cielo azul, yo siento, 
cuall(lo toc~ la. campana, 
un divino sentimiento. 

Las muchachas van á misa 
(negros, blancos y colures 
de vestiu03) van á misa ... 
soñando muchas amores, 
dejanJo un olor de Hores 
y alguna ostela do risa, 

Bl sol es de primavera, 
un sol ale~rll y triunfal 
que hace amar la vida cntern! 
y OLl el aire matinal 
vuola la gl'l1cia ligel'a 
do la euagua y el percal. 

La iglQ3ia e3tá reluciente 
de Bol: por los ventanales 
pilosa I:l. lu~ del Oriente 
en policro:nos raudales 
y e quiebra transparente 
en los pinlallos cristalclI. 

y 8 te veo repasar 
tll rosaúo, y veo que 
ostl\.S fija en el aItM' 
Gon eS:1 mirada de 
el alma que sabe amar 

' con el amor de la fé. 

Yo ... -mi divina enlutada, 
que le09 tu dc,ocienariIJ 
CGn po~s'\liva. mirada-
yo ... -mujel' de mi calvario­
tengo una flor disecada 
para Lu devocionario! 

¿L:l. quieres? ... en la mniana 
do primavera yo siento 
un di \' ¡no sentimiento 
cuando toca la campana, 
cuando llama tÍ. misa, ufana, 
la campaua. del convent,). 

T. veo pasar á. milla 
plácidamente ligera 
y sonrionJo indecisa ... 
y el eiolo de primavera. 
csl<\. azul, y har una brisa 
q lle huele á flor tompranera! 

¡,Quieres la flor mi aJorada? 
P JI' ti os mi amor un calvado, 
pur tí, divina oulutada 
c¡ llO lees tu devo.::ion:>.rio 
e lU pens:üin. mirada ... 
¡,Quieres h flur, mi alora.b? 
... 'l\lIlgo una. flor disocado. 
p u'a tu uevocionari'!. 

1\ 

Lleva! un veitido blanco 
y es el que mejor te sienta. 
A mi Iall gusta lo blanco 
porque dice primaV"orll. 

Color Manco, dulce sueños 
de virgen, color pureza, 
azucenas y nzahar 
y coronas de poeta. 

Color blancura de a!.ngel, 
color do lunn y (le e.trella .. , 
A. mi me gUIto. lo blanco 
como el vestido que llevas. 

La vi on el jardín, sentadll 
y jug.tnUO COIl el gato: 
al verme b!tjó 103 ojo", 
sus azulas ujJS clnlillus. 

-¿Xo quieres mirarme, Uarmel1') 
No me impol'L!l, no mo ent'ill 
ya abes que yo ta quiero 
más que tu quiQres al gato. 
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